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Para Juan, mi hijo, mi mayor fan.


Para María, mi otra mitad.


Para tod@s los que siguen creyendo en mí.


“La práctica hace al maestro“


-Dicho Popular-









INTRODUCCIÓN



Ahorrar ya no está de moda. Vivimos en una época en la que gastar es un símbolo de estatus, endeudarse es lo normal y la paciencia parece un defecto. Todos debemos tener de todo, pero si prefieres no gastar, te conviertes en el bicho raro. El rebaño repite que “la vida son dos días”, que “ya habrá tiempo de pagar”, que “si no te endeudas, no avanzas”. Pero mi padre siempre decía algo mucho más simple y mucho más sabio: “Compra a toca teja, o si no, compra algo que puedas roer.” Esa frase, que hoy suena antigua, era en realidad una vacuna contra la esclavitud moderna.


Porque endeudarse sin cabeza es eso: una forma de esclavitud. En el momento en que firmas una deuda aplastante (o muchas que te entierren), tu tiempo deja de ser tuyo. Tu energía deja de ser tuya. Tu futuro empieza a depender de otros. Te conviertes en un peón que sostiene un sistema que vive de tu esfuerzo.


Hace cuarenta años, endeudarse no era una condena. En 1983, el salario medio en España rondaba un millón de pesetas al año —unos 6.000 euros actuales— y una vivienda costaba unos 9.000 euros. Un año y medio de salario. Incluso con intereses altos, una hipoteca era un compromiso duro, pero razonable. Bastaba trabajar un poco más, ahorrar un poco mejor, y la deuda desaparecía.


Hoy, en cambio, el salario medio ronda los 25.000 euros anuales, pero la vivienda media supera los 220.000. Ya no hablamos de un año y medio de trabajo: hablamos de casi diez. Diez años de sueldo íntegro para pagar un techo. Diez veces más esfuerzo que en la generación de nuestros padres. Y mientras tanto, en la última década apenas se ha construido una cuarta parte de lo que se construía antes y vemos como normal pagar precios desorbitados. La escasezy el crecimiento demográfico empuja los precios hacia arriba, y nosotros, obedientes, seguimos entrando en la rueda sin protestar en vez de exigir soluciones a quienes deberían velar por el bienestar público.


A este problema de compra de vivienda, que ya dificulta la visión de un futuro tranquilo, se suma otro: invertir el dinero en activos financieros tampoco está de moda. Entre los jóvenes, especular con criptomonedas tiene cierto atractivo, pero la mayoría de la población, cuando oye la palabra “inversión”, solo piensa en ladrillo. Y en España, con los precios actuales, pocas inversiones son menos rentables que el ladrillo o el suelo. Las inversiones financieras siguen siendo un territorio poco conocido para la mayoría que prefiere dejar su dinero en manos de sus interesados bancos. Esos bancos que viven una nueva edad dorada en la que los intereses altos le han hecho subir sus márgenes de beneficio en préstamos e hipotecas a la vez que han encarecido la financiación para nueva construcción, facilitando así la salida de inmuebles embargados en los peores años de crisis financiera. Por tanto, la falta de ahorro convierte el sueño de la independencia financiera en casi inalcanzable, pero no imposible: simplemente es incompatible con vivir como vive el rebaño.


Porque cuando te endeudas sin pensar, empiezas a alimentar a quienes viven de ti: los que cobran intereses, tasas, impuestos y comisiones; los que venden productos con márgenes desorbitados; los jefes que celebran tener empleados que no pueden permitirse decir “no” porque tienen una hipoteca que pagar. Te conviertes en un vaso conductor donde el dinero te entra por un lado y te sale por el otro. Vives para pagar. Y cuando vives para pagar, dejas de vivir para ti.


Las empresas más admiradas del mundo no son las más endeudadas, sino las más solventes: las que tienen caja, las que no dependen de los ciclos económicos, las que no tiemblan cuando suben los tipos de interés. Su estabilidad no pende de un hilo. Su futuro no depende de nadie. ¿Por qué aceptamos para nuestra vida lo que jamás aceptaríamos para una empresa?


Mi amiga Rosa siempre dice que “a los bancos hay que deberles dinero”. Quizá en su época tenía sentido: una vivienda costaba un año y medio de salario. Pero hoy, para comprar una vivienda necesitas que al menos dos personas sucumban a ese yugo durante 35 o 40 años, y cruzar los dedos para que les vaya siempre bien en su vida personal, laboral y familiar. Es una apuesta demasiado arriesgada. Una apuesta en la que, pagues o no tu deuda, siempre gana el banco.


El rebaño seguirá diciendo que endeudarse es normal, que todo el mundo lo hace, que es lo que toca. Pero seguir el camino marcado es ser uno más de la cadena. Cuando te rompas, pondrán a otro. Nadie va a cuidar de tu vida si tú no la cuidas. Nadie va a vivir lo que tú estás desperdiciando por miedo a salirte del rebaño. Ahora recuerdo algo que siempre le digo a mi hijo, llevándolo de la mano cuando visitamos lugares con tiendas: ¡Cuántas cosas que no necesitamos! Una frase estoica que pretendo cale en él desde pequeño para que aprenda a diferenciar entre comprar y malgastar.


Esta introducción no pretende asustarte, sino despertarte. No te digo que nunca te endeudes. Te digo que, si lo haces, lo hagas con cabeza. Porque la deuda, mal entendida, es el fin de la libertad. Y la libertad —la verdadera— empieza por saber decir no a muchas cosas innecesarias.









PRÓLOGO





La conversación que nunca tuve con mis padres.


En mi vida aprendí a calcular áreas, árboles de decisión, modelos econométricos, a memorizar fechas históricas, a escribir con corrección, pero… ni en casa, ni en el colegio, ni en la universidad, ni en el trabajo; nadie me explicó cómo funcionaba realmente el dinero. Nadie me enseñó cómo se construye la libertad financiera, ni por qué tantas personas trabajan toda su vida como esclavos para pagar deudas y mueren sin haberla alcanzado.


¿Eres de esas personas que esperan a la jubilación para empezar a vivir? ¿De las que se dicen que serán felices cuando ya no tengan que madrugar, cumplir horarios o hacer lo que otros manden? Ese pensamiento no nace de ti: es un mensaje que el sistema te ha repetido durante toda tu vida. Te han hecho creer que la jubilación es la meta, el premio final, el momento en el que por fin podrás respirar. Te hablan de buenas bases de cotización, de muchos años cotizados, de estabilidad futura, pero mientras te venden ese sueño, que cada vez huele más a estafa piramidal, van moviendo las reglas del juego para intentar hacerlo sostenible. Retrasan la edad de jubilación, quizás hasta los 70, 72 años. Amplían los años necesarios para calcular la base reguladora, dejan caer, cada cierto tiempo, que las pensiones son insostenibles. Y tú, como tantos otros, aguantas la respiración como un buzo, convencido de que, si resistes un poco más, si no protestas, si cumples, llegarás a ese punto donde otro te pague por y para subsistir.


Sin embargo, muchos llegan a ese momento agotados, con la salud resentida, rodeados de cosas, pero vacíos de experiencias. Han vivido para un futuro que nunca terminaba de llegar. Han pospuesto viajes,proyectos, sueños y momentos de calidad porque “ya habrá tiempo”. Pero el tiempo se agota segundo a segundo.


Yo no quería ese final. No quería llegar a los 67 años (quizás 70) y darme cuenta de que había cambiado mi tiempo por un salario de un empleador que, casi siempre, es un desagradecido. Tenía que hacer algo. Así que, en 2016, con más ingenuidad que conocimiento, decidí que debía haber otra manera de ganarse la vida. Aposté por los mercados financieros como camino hacia la independencia.


Pero antes de eso yo también viví lo que muchos llaman "la realidad laboral", tan diferente a lo que soñaba cuando era joven. Fui becario, trabajé en empresas de trabajo temporal, donde trabajaba sólo los sábados en oficinas bancarias o suplía vacaciones. También pasé por empleos donde, después de darlo todo, ni siquiera me pagaron. Y en 2018, tras la fusión de BMN con Bankia, fui uno de los 2.500 empleados despedidos por estar en el departamento equivocado en la provincia equivocada. De poco sirvieron los años de esfuerzo, las noches de desvelo y el compromiso con la empresa. Éramos un número a eliminar, y nos eliminaron.


Este libro es la conversación que me hubiera gustado tener antes de empezar a buscar la independencia financiera por mi cuenta y riesgo en los mercados financieros. Es el mapa que nadie me dio, trazado con las cicatrices de mis propios errores. No te voy a mentir: todavía no he llegado a la meta que deseaba. Pero he aprendido lo suficiente como para mostrarte las trampas que debes evitar, y así, ahorrarte tiempo y dolor.


Si alguna vez has querido conocer (antes de embarcarte en este mundo) la experiencia real con los tropiezos, errores y desvelos de alguien que busca lo mismoque tú: ser dueño de tu tiempo, que nadie decida cuándo puedes descansar, y buscar algo más allá de esta carrera sin salida en la rueda que nos dicen que debemos mover…


Este es el libro que estabas esperando.










PARTE I: EL DESPERTAR.





CUANDO DECIDÍ DEDICARME AL OFICIO MAS DIFICIL DEL MUNDO.











CAPÍTULO 1: Mi plan de independencia financiera (con números reales).


Todos hablan de "independencia financiera", pero pocos te dicen qué significa realmente en términos numéricos. Esta guía no hablará de una situación personal, sino que desglosará, de forma cruda, los números que necesitas conocer para evaluar tu propio camino hacia la libertad, o lo que es lo mismo, poder elegir si sigues en tu empeño de conseguir la independencia financiera o no.


La pregunta del millón: ¿Cuánto dinero necesitas para no trabajar nunca más (o trabajar en lo que elijas)?


La respuesta no es un número fijo mágico, sino el resultado de una ecuación simple que depende de TUS GASTOS. Aquí yace la lógica más poderosa y a menudo pasada por alto: tu libertad no la define cuánto ganas, sino cuánto gastas.


Cuanto menores sean tus gastos anuales, más fácil y rápido será alcanzar la independencia financiera. Es una verdad matemática incuestionable pero que el sistema evita contarte. Es más, desde la niñez el mensaje es lo contrario: fórmate para ganar mucho dinero y así comprar, gastar, acumular y llevar un nivel de vida en el que seas feliz endeudándote.


Existe una regla conocida como la regla del 4% (el múltiplo de tu vida) y establece que puedes retirar de forma segura el 4% anual de tu cartera de inversiones sin agotarla a largo plazo. Esto se traduce en una fórmula simple:




	
Capital Necesario = Tus Gastos Anuales ÷ 0.04




O lo que es lo mismo:




	Capital Necesario = Tus Gastos Anuales x 25




La lógica del 4% en ejemplos prácticos:




	Si tus gastos anuales son de 30.000€… Capital Necesario: 30.000€ times 25 = 750.000€


	Si tus gastos anuales son de 20.000€… Capital Necesario: 20.000€ times 25 = 500.000€


	Si tus gastos anuales son de 10.000€… Capital Necesario: 10.000€ times 25 = 250.000€




¿Ves la diferencia abismal? Reducir tus gastos anuales en 10.000€ no solo significa ahorrar dinero cada año, sino que te ahorra la necesidad de acumular 250.000€ adicionales (10.000€ times 25) en tu cartera de inversiones para el futuro.


Esta es la palanca más poderosa que tienes bajo tu control: optimizar tu estilo de vida. Mientras que aumentar tus ingresos tiene un límite y está sujeto a factores externos, tú tienes un control casi total sobre tus gastos.




¿Cómo Funciona la Teoría del 4%?


Con un capital de 750.000€ invertido a una rentabilidad promedio del 7% anual:




	Ganas: 52.500€ (7% de 750k).


	Retiras: 30.000€ (4%).


	Reinviertes: 22.500€ (lo que protege tu capital contra la inflación).




Suena simple en teoría, muy lineal y demasiado perfecto, pero aquí es donde la realidad golpea:


Problema 1: La cifra final, aunque varíe con tus gastos, sigue siendo alta para la mayoría.


Problema 2: Un 7% anual no está garantizado; hay años buenos y años muy malos.


Problema 3: La vida real incluye imprevistos: problemas de salud, crisis familiares, pago de impuestos, recesiones económicas, etc…. Todo esto debería quedar cubierto con el capital acumulado del exceso de rentabilidad sobre el 4% retirado cada año, pero a veces puede exceder teniendo que dar “mordidas” al capital principal.


Dada la crudeza de los números (nadie dijo que la independencia financiera fuese fácil) un enfoque más alcanzable es dividir el camino en fases, aplicando la misma lógica del múltiplo de gastos:





FASE 1: Acumulación Agresiva




	
Objetivo: Conseguir un capital equivalente a 8-12 veces tus gastos anuales.


	
Enfoque: Los ingresos activos (trabajo) son la prioridad. El capital se reinvierte en su totalidad buscando los beneficios del interés compuesto.


	
Beneficio: Esto ya te proporcionará un colchón de seguridad formidable y "opcionalidad" (capacidad de elección).







FASE 2: Semi-Independencia




	
Objetivo: Capital equivalente a 15-20 veces tus gastos anuales.


	
Enfoque: Combinación de trabajo a tiempo parcial o proyectos flexibles con los rendimientos de las inversiones. Solo se retira lo necesario para complementar el sueldo.


	Beneficio: Reduces drásticamente tu dependencia de un trabajo a tiempo completo.







FASE 3: Independencia Total




	Objetivo: Capital equivalente a 25 veces tus gastos anuales (o más, para mayor seguridad).


	Enfoque: Las inversiones son el pilar principal. Se retira de forma segura el 3-4% anual.




Este enfoque refuerza la idea central: tu punto de meta lo defines TÚ, ajustando tu estilo de vida. La persona que vive con 12.000€ al año cruza la línea de meta con 300.000€, mientras que la que necesita 50.000€ debe llegar a 1.250.000€. La elección es personal, pero las matemáticas hablan por sí solas.


Vivir exclusivamente del trading activo es una aspiración que suele malinterpretarse como un único enfoque: tener como oficio el trading, pero en realidad, existen dos caminos muy distintos hacia esa meta.


El primero consiste en llegar a la independencia financiera gracias al capital acumulado previamente — fruto de tu trabajo, tu ahorro y tu disciplina — y, desde ese punto, utilizar el trading, o la inversión, como una actividad que genera ese 4%, o más, de rentabilidad anual que te permite mantener tu estilo de vida sin necesidad de trabajar.


El segundo camino es radicalmente diferente: intentar alcanzar ese capital necesario para la independencia financiera a través del propio trading. En el primer caso, eltrading es una herramienta que te libera del trabajo para seguir acumulando dinero; en el segundo, el trading es tu trabajo, y de él depende tu capacidad de acumular capital.


La diferencia entre ambas vías es abismal. La primera es exigente, sí, pero razonable: parte de un colchón financiero que amortigua los errores y reduce la presión psicológica. La segunda, en cambio, es un desafío extremo. Acercarse al trading o al mundo de las inversiones con poco capital, con la intención de “buscarse la vida”, obliga casi inevitablemente a operar con grandes apalancamientos y/o convivir con altas volatilidades asumiendo riesgos desproporcionados. No dudo de que haya personas capaces de lograrlo, pero además de conocimientos profundos, necesitan medios, recursos y condiciones muy profesionales. Y con poco capital, muchas veces se ven empujados a operar a través de proveedores de servicios financieros de credibilidad dudosa, ubicados en jurisdicciones de legalidad cuestionable y con escasa seguridad para los fondos del cliente. Es un entorno donde la fragilidad es la norma.


Lo que no cambia, independientemente del camino elegido, es la realidad matemática y emocional del trading. Para generar 2.000€ anuales con una rentabilidad del 20% (rentabilidad excepcional) necesitas 10.000€. Para generar 20.000€, necesitas 100.000€. La relación es directa. Además, vivir del trading exige una consistencia extrema: rentabilidad positiva año tras año, algo que muy pocos logran. Y, por si fuera poco, requiere una gestión emocional de hierro, porque la presión psicológica es brutal cuando tu sustento depende de cada operación.


Por eso, aunque respeto a quienes eligen ese camino, (el favorito sobre todo entre los más jóvenes después de la aparición de las criptomonedas) yo prefiero sin duda el primero: construir un capital sólido mediante el trabajo, elahorro y la inversión prudente, y desde ahí utilizar el trading como una pieza más dentro de un ecosistema financiero diversificado.


Aun así, este libro está escrito para ambos perfiles: tanto para quienes buscan que su capital acumulado trabaje por ellos con inversión activa, como para quienes desean que el trading sea su oficio. Y lo es porque yo he pasado por las dos orillas. He invertido a largo plazo con la calma del que construye patrimonio poco a poco, y también he hecho trading activo, incluso day trading, enfrentándome a la presión diaria de los mercados. Las lecciones que aquí comparto nacen de errores cometidos en ambos escenarios, y lo interesante es que esos errores —aunque se manifiesten a escalas distintas— son universales. Afectan por igual al inversor paciente que mira años hacia adelante y al trader que opera en velas de un minuto. La psicología, la gestión del riesgo, la disciplina y la claridad mental no entienden de horizontes temporales.


Por todo ello, la estrategia más sólida es entender que la independencia financiera es un proyecto de ingeniería personal, donde la variable más crítica —y la que más controlas— es tu nivel de gasto. Cuanto más sobrio sea tu estilo de vida, más baja será la barrera de entrada a ese Edén, y más realista será tu camino tanto si buscas vivir de la rentabilidad conseguida a través del trading y la inversión activa de tu capital acumulado, como si intentas ganar un sueldo a través del trading.


Por tanto, reducir tus gastos es la estrategia de mayor rendimiento porque:




	Acelera tu acumulación de capital (al ahorrar más cada mes).


	Reduce tu número mágico final (el múltiplo de 25).


	
Te hace más resiliente ante las crisis y la volatilidad de los mercados.




La pregunta no es "¿podré ganar un millón?", sino "¿qué estilo de vida deseo tener y cuál es la forma más eficiente de financiarlo?".


Sin un control férreo de tus gastos, las probabilidades de alcanzar la independencia financiera son mínimas. Con él, y con un plan realista de ingresos e inversiones, se convierte en una posibilidad tangible. El poder, en última instancia, está en tus decisiones de consumo.


Puede que al leer sobre escenarios de crisis pienses: "esto suena catastrofista". Permíteme aclarar algo crucial: no escribo para alarmar, sino para revelar una paradoja maravillosa. La estrategia que te prepara para lo peor, curiosamente, te hace vivir mejor durante lo mejor.





La Elección Entre Riqueza y Libertad.


Mientras la mayoría acumula bienes para ser cada vez más ricos en términos convencionales, tú acumulas opciones para ser cada vez más libre mientras ellos son más esclavos de los bienes que han de mantener. Y he aquí el secreto que pocos comprenden: en tiempos de estabilidad-que son la minoríatu "estilo resiliente" no te hace vivir peor que los demás, sino mejor y con más holgura que quienes siguen la rueda del brutal consumismo.


Imagina dos personas:




	La primera gana 55.000€ anuales, pero gasta 50.000€


	La segunda gana 30.000€, pero gasta 15.000€




¿Quién vive con más estrés? ¿Quién puede permitirse rechazar un proyecto que odia? ¿Quién duerme mástranquilo por las noches? La respuesta es obvia. Tu sobriedad estratégica no es austeridad por obligación, es libertad por elección.


Esta filosofía de resiliencia y control del gasto puede parecer contraria al consumismo del sistema capitalista del que, paradójicamente, nos servimos para generar riqueza los que invertimos. Pero aquí yace el secreto que nos permite estar tranquilos: la inmensa mayoría de personas no leerán esto, y si lo leen, no lo entenderán o lo rechazará de plano por incómodo. La mayoría, aunque lea estas líneas, prefiere seguir siendo esclava para ganar más, que es a lo que la sociedad les ha enseñado, en vez de a vivir mejor.


Deja que ellos acumulen deudas por bienes prescindibles y confíen ciegamente en la estabilidad perpetua, tú dedícate a acumular opciones geográficas, habilidades de supervivencia, redes de confianza y capital líquido. Su complacencia se convierte en tu ventaja. Su dependencia, en tu libertad.


Mientras llegan -mejor que noesos escenarios extremos, tu enfoque resiliente te recompensa cada día en un entorno de bonanza política y económica:




	Tranquilidad psicológica: Saber que podrías sobrevivir meses sin ingresos te libera de la ansiedad laboral. Puedes negociar desde la fuerza, no desde el miedo.


	Flexibilidad geográfica: Tu capital líquido te permite aprovechar oportunidades donde otros no pueden moverse. Una formación u oferta de trabajo en otro lugar, una oportunidad de negocio en otra ciudad, cambiar de domicilio porque sí (o por necesidad), tú puedes decir "sí" cuando otros están anclados por la gestión de las necesidades de sus propiedades y su escaso margen de liquidez.


	Tiempo recuperado: Al no dedicar días a mantener y reparar propiedades, lidiar con inquilinos (u ocupas), comunidades, seguros, empresas de servicios y/o administraciones públicas ganas algo que el dinero no puede comprar: horas de vida.




Míralo así, mientras tus vecinos viven en la cuerda floja del endeudamiento, tú disfrutas de margen de maniobra. Mientras ellos trabajan para mantener sus posesiones, tú trabajas para ampliar tus opciones. Esta no es una filosofía del miedo, sino de la inteligencia práctica. No se trata de esperar lo peor, sino de construir una vida tan robusta que pueda soportar cualquier tormenta, y brillar con especial intensidad cuando hace sol.


El resiliente no es el que sobrevive mejor en las crisis, es el que vive mejor y ajustado en la normalidad. Porque tiene lo que todos buscan, pero pocos alcanzan: paz mental, tiempo propio y la certeza de que, pase lo que pase, estará bien. ¿No es esto, al final, la verdadera riqueza?



OEBPS/images/cover.jpg
Golpe a Golpe, Euro a Euro

Errores y Lecciones Aprendidas del Trabajo mas Dificil

del Mundo: Buscar la Independencia Financiera

a\m\\\s X YA
A ‘“ﬁmts V a .
/ A

Reyes Miguel Sanchez Pertifiez
Con la colaboracién de MR Kapital — Darwin KBT Investable Provider





OEBPS/nav.xhtml




		Dedicación



		Índice



		INTRODUCCIÓN



		PRÓLOGO

		La conversación que nunca tuve con mis padres







		PARTE I: EL DESPERTAR

		CAPÍTULO 1: Mi plan de independencia financiera (con números reales)



		CAPÍTULO 2: El día que decidí que nadie controlaría mi destino



		CAPÍTULO 3: Los vendedores de humo y la ilusión del dinero fácil



		CAPÍTULO 4: Los tres pilares de la verdadera independencia financiera

		PILAR 1: MENTALIDAD (La psicología del dinero)



		PILAR 2: CONOCIMIENTO (Educación financiera real)



		PILAR 3: DISCIPLINA (La ejecución consistente)











		PARTE II: EL CAMINO DE ESPINAS

		CAPÍTULO 5: La pérdida inolvidable que se convirtió en mi mejor inversión



		CAPÍTULO 6: Cuando la codicia me costó 2.000 dólares



		CAPÍTULO 7: La venganza es cara: 350 euros en una sola tarde por orgullo



		CAPÍTULO 8: El conformismo que me costó un 3.490%



		CAPÍTULO 9: La impaciencia que destruyó mi mejor operación



		CAPÍTULO 10: El jueves negro de la martingala: cuando mi algoritmo no soportó la operativa en una cuenta (demo) de 20.000 euros en un día



		CAPÍTULO 11: Cuando compré una empresa porque "estaba barata" sin saber qué compraba



		CAPÍTULO 12: La incoherencia temporal: La trampa invisible de los time frames



		CAPÍTULO 13: Los CFDs y el mercado Forex, el lugar donde pierde la mayoría de los inversores minoristas



		CAPÍTULO 14: La soledad del que persigue la libertad







		PARTE III: LO APRENDIDO GOLPE A GOLPE

		CAPÍTULO 15: Aprovechar la única ventaja del inversor minorista: Ser pequeño



		CAPÍTULO 16: Crear un sistema antifragilidad basado en la experiencia



		CAPÍTULO 17: Llevar un diario de operaciones te puede salvar la vida (financiera)



		CAPÍTULO 18: Los mercados donde SÍ puedes ganar



		CAPÍTULO 19: La psicología del dinero que nadie te enseña



		CAPÍTULO 20: Diversificación inteligente: no todos los huevos en la misma cesta



		CAPÍTULO 21: Saber parar y cuándo el mercado te dice que no







		PARTE IV: EL FUTURO ESPERA

		CAPÍTULO 22: La independencia no es no trabajar, es poder elegir



		CAPÍTULO 23: Para quien está a punto de rendirse







		AGRADECIMIENTO



		Pie de Imprenta









Page List





		1



		2



		3



		5



		6



		7



		8



		9



		10



		11



		12



		13



		14



		15



		16



		17



		18



		19



		20



		21



		22



		23



		24



		25



		26



		27



		28



		29



		30



		31



		32



		33



		34



		35



		36



		37



		38



		39



		40



		41



		42



		43



		44



		45



		46



		47



		48



		49



		50



		51



		52



		53



		54



		55



		56



		57



		58



		59



		60



		61



		62



		63



		64



		65



		66



		67



		68



		69



		70



		71



		72



		73



		74



		75



		76



		77



		78



		79



		80



		81



		82



		83



		84



		85



		86



		87



		88



		89



		90



		91



		92



		93



		94



		95



		96



		97



		98



		99



		100



		101



		102



		103



		104



		105



		106



		107



		108



		109



		110



		111



		112



		113



		114



		115



		116



		117



		118



		119



		120



		121



		122



		123



		124



		125



		126



		127



		128



		129



		130



		131



		132



		133



		134



		135



		136



		137



		138



		139



		140



		141



		142



		143



		144



		145



		146



		147



		148



		149



		150



		151



		152



		153



		154



		155



		156



		157



		158



		159



		160



		161



		162



		163



		164



		165



		166



		4











